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' Esic periódico se  publica lodos los domingos. Precio  desuscr i-  
c r ic io n : en Madrid, 2  rs. al m e s , llevado á dom icilio; en provin­
c ia s  2 0  cuartos, que podrán remitirse en 5 sollos del franqueo. 
Puntos de suscricion: Madrid, la R edacción , calle de la Colegia­
la, 11, cuarto bajo. Barcelona, librería de Cerda, plaza del Angel. 
— Se dará p u b l i c id a d  gi'iitis á todos los  escritos que se nos remitan 
referentes á la  organización del trabajo, con tal que en  ellos no se  
ponga en  lela  de juicio  ningún punto político ni se  involucren  
cuestiones personales de ninguna especie.

SECCION EDITORIAL.

Rogam os á todos los señores  suscrilo res  de provin­
cias que gustcü continuar la suscricion se sirven reno­
varía todos los m eses con la m ayor exactitud posible; 
pues como pueden  suponer, nosotros, jo rnaleros como 
la mayor parte  de ellos, no contam os con tan tos re ­
cursos como voluntad para defender los intereses m o­
rales y  materiales de nuestra  desgraciada clase,

TOM. I .
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D E  L A  C L A S E  J O R N A L E R A  E S P A Ñ O L ;  * -1  * •

í í  í l i S S

S eñ o res  D ipu tados  de las Córtes C onstilnyen les :

Hace años que nuestra  clase va caminando hacia su  
ruina. L os salarios m enguan. E l  precio de los coines- 
t ih l e s y e l  d e  las líabilacioacs es mas a lta .  Las crisi.s 
industriales se suceden. Hem os de reduc ir  de dia en 
(lia c! círculo de nuestras necesidades , mandar al t a ­
ller á nuestras esposas con perjuicio J e  la  educación 
de nuestros  h ijos , sacrificar á estos mismos hijos á un 
trabajo prcm alui’o.

E s  ya gravísimo el m a l ,  u rge  el re m e d io , y lo e s ­
peram os de vosotros. N o pre tendem os que ataquéis la 
libertad dcl individuo, porque es sagratTa é inviolable; 
ni que matéis la concurrencia, porque es la vida de  las 
a r t e s ; n i qué carguéis sobre el E stado  la obligación 
de so c o rre rn o s ,  porque conocemos los apuros del 
T esoro . O s pedimos únicam ente  el libre ejercicio de 
un derecho ; de! derecho de A S O C IA R N O S .

Hoy se nos concede solo para favorecernos en ios 
-casos de enfermedad ó de falta d e  trabíqo ; concéda­
senos eu adelante para  oponernos á las desmediíias 
exigencias de los dueños de ta l le re s ,  establecer de 
acuerdo  con ellos tarifas dp s a la r io s , p rocurarnos los 
artículos de prnhera  necesidad á bajo p re c io ,  o rgan i­
zar la enáeflanza profesional y  fom entar el desarrollo 
de n u e s tra  irtteligencia, a tender á todos nuestros 
tcrcses.
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D esaparecerá  enlon-ces esa ru inosa  concurreíicia e n '  
Tre noso tros  m ism os, hija solO' del ham bre. E l  em ­
presario  paiTicipará de  los 'quehranlos á que nos c o n ­
denen los sucesos y la fatalidad de las leyes econiíini- 
e-as. ÍNo se apelará  á la baja de  los salarios sino de ípues 
de haber apurado  cuantos medios existan para  abara­
ta r  los p ro d u c to s  y vencer en lap luchas industria les. 
Se sostendrá  p ó r  una parte  el precio de  la mano de 
obi“a ,  y se  facilitará p o r  o tra  en  los gastos de subs is­
tencia  u n a  considerab le  economía. L a  cnsefíanza ven­
drá  á d e s t ru ir  los efectos subversivos de la división 
del trabajo . La solidaridad! en tre  los asociados y las 
Asociaciones tem plará  los desastrosos resu ltados de 
las crisis. S e  evitarán abusos. Cesarán fes conílictos.

Se tem e que  asociados hem os de prom over desó r­
d e n es ;  mas infundadam ente. L o s  artesanos franceses 
lo estuvieron casi todos du ran te  los últimos .años de! 
reinado de L uis  Felipe; y  ni un  solo dia tu rb a ro n  fa 
paz dcl re ino . Tam poco los operarios de C ata luña , 
m ientras la A utoridad  no se m ostró hostil á ^us n u ­
merosas sociedades. P o r  si llegamos á in terrum pirláJ 
¿110  están además los G obiernos?  D estinados á iiacer 
respetar los derechos de  t o d o s , estieiidan enliorabiie- 
na sobre nuestras  cabezas la hoja de su espada. Sus- 
iúerzas se rán  siempre superiores á las nuestras.

Mas ¿á qué hablar de fuerzas? A n te  la nueva po ten ­
cia de las Asociaciones jo rn a le ra s ,  el dueño de taller 
no tarda en renunciar á exageradas pretensiones. T ran -  
sije y  se realiza la armonía en tre  el capital y  el trabajfi.

Clama ahora  el capital porque se nos n iegue la fa­
cultad que ped im os, pero  sin justic ia . A sociándose es 
como ha  precipitado la ruina de la pequeña industria  v 
acelerado la nuestra . ¿E s equilalivo que él solo disfrute- 
dé este  beneficio? Y a  que aun á los ojos de la ley ha­
yamos de e s ta r  en lu c h a ,  debem os disponer de ig u a ­
les arma?.. N ues tra  liherlad no quedo , á buen se g u re .

—  83 -

Ayuntamiento de Madrid



violada porque o tros la e je rzan : no porque  nos aso­
ciemos lo ha de quedar la suya.

N i la suya  ni la de nadie. D eseam os la Asociación 
y aspiramos á generalizarla, pero  no por la violencia. 
Libre ha  de  ser en ella la en trada, libre  la salida; obli­
gatorios sus  acuerdos solo para sus individuos; pasiva 
su  resistencia  ; puram ente  m oral su  acción sobre  los 
capitalistas. Q u e  estos accedan ó no á las resoluciones 
de  la A so c iac ió n , nos creem os siem pre en el deb er  de 
resp e ta r  su  derecho. N os calumnian los que nos acu­
san  de esp íritu  de opresión y esclusivismo. N i la consi­
deración de  la servidum bre en que vivimos p uede  e s ­
citar en no so tro s  tan b asta rdos  sentim ieulos.

N u es tro s  dolores son indudablem ente  grandes. N o 
solo no podemos cubrir nues tras  prim eras atenciones; 
trabajamos mas de lo que perm iten  nuestras  fuerzas, y 
im estra  salud  se a l te ra ;  som os objeto de groseros i n ­
su l to s ,  y  á pesar de sen tir  vivamente ía-^limado n u es­
tro  orgullo  , hemos de devorarlos en  silencio. O tros 
con se r  m enos penosa su  carga y m enos ú t i le s ,  p iden 
pro tección , condecoraciones, privilegios; nosotros solo 
la universalización de mi derecho, ó p o r  mejor decir, la 
sanción de  una libertad  que está en noso tros . Y éase  
hasta  dónde llegan nuestras  exigencias.

¡O ja lá  sean cuando  menos atendidas! Y o so lro s ,  se­
ñores d ip u ta d o s ,  habéis sido llamados tras  uua revo­
lución sangrienta á constitu ir el país sobre  nuevas y 
seguras bases. Q u e  todos los in tereses hoy en pugna 
no estén en  arm onía, no podéis dar  vuestra  misión por 
term inada. Los nuestros y  los de los dueños de taller, 
bien lo  s a b é is , se hallan en constante  guerra. Paci- 
íicadlos. Y  pues vuestro solo caduceo es la l ibe r tad , 
proclamadla en todo y para  todos. N o la teníais, p o r ­
que en ella está el órden. No la limitéis, porque ella 
misma se limita. N o  impidáis su  desarrollo  bajo n in ­
guna de sus fases, porque es la fusión en una de todas
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«stas form as, como la luz es la fusión en uno de todos 
los colores.

H asta  ahora no habéis consignado la de A S O C IA ­
C IO N  en nuestro  futuro Código. A presu raos  á consig­
narla . Dadnos siquiera á n o s o t ro s , desgraciados p a ­
rias , privados casi de todos los derechos políticos, 
esta  arma de combate. O s  la pedim os en nom bre  de 
nu es tra  dignidad u ltra jada , de nues tras  m ugeres a r re ­
batadas del hogar doméstico por una necesidad impía, 
de nuestros hijos que gimeu ya como noso tros  bajo el 
peso de la ignorancia , el trabajo y la miseria. E s  esla  
nuestra  última solicitud y  nuestra  última esperanza. 

M adrid 7  de setiem bre de  1855.
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A  L O S  O P E R A R IO S .

O perarios españoles: H em os redactado á instancia 
de  m uchos de vuestros c o m p a ñ e ro s , esta  esposicion 
á las C órtes . C onsliinyentes estas , y  por lo tan to  so ­
b e ran as ,  pueden otorgaros po r  sí los derechos de que 
tan to  necesitáis para detener la baja de vuestros sala­
rios y  evitar vuestra completa ruina. R a ras  vecos se 
os presentará una ocasión m as oportuna. Aprovechadla. 
N o  retardéis el m om ento de continuar al pié de este 
escrito  vuestra firma. ■

¿D eberem os recordaros que cada dia es m ayor vues­
tra  m iseria , mas oscuro vuestro  p o rv en ir ,  m enos re s ­
petada vuestra  personalidad, tenido en  m enos el d e ­
coro  de vuestras pobres hijas? E n  el campo teneis ya 
los salarios á cincuenta y un  maravedises; en la ciudad 
á  seis reales. T rabajáis m uchos catorce  horas po r  dia; 
menos de once m uy pocos. Y  ocurren  frecuentem ente 
largas vacaciones; y sobrevienen c r is is ;  y  enferm eda­
des misteriosas paralizan casi periódicamente los talle­
res y  cubren comarcas en te ras  con el velo de la m uer-
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(c. ¿Q uién  mas que vosotros, estenuados por el ham ­
bre y la ía t ig a , paga un tr ibu to  a( cólera? V u e s tro s  
h ijos , vuestras, esposas m ueren  en vuestro propio re ­
gazo sin que  podáis darles m as consuelo que vuestro 
am or y vuestras lágrimas. L o s  que pueden se r  tras la ­
dados* á uu  mal hospital lian de darse por dichosos. Y  
m ueren  adí de  cada d iez , nueve, y  m ueren  sin ballai' 
una m ano amiga en el es ter to r  de su agonía.

Los que  del cólera escupáis ¿so is mas afortunados? 
M etidos de dia cu  talleres insa lubres , de aoehe en m i­
serables poc ilgas , medio desnudos en invierno , mal 
alim entados en lodas las estaciones, envejeceis; siendo 
aun jó venes , y  jóvenes aun sentís inclinada la frente 
hácia el sepulcro. ¿ Q u é  es ya  hoy para  vosotros la 
v ida?  Y  los furores de la concurrencia  crecen , y  la 
sed de oro sigue devorando á vuestros d u e ñ o s , y el 
ágio y la usura  levantan sus cien cabezas; y vosotros,, 
inerm es y a is lados, seguís sieivlo sus víctimas.

¿Habríais llegado ya á u n  em brutecim iento tal que no 
deseáseis ui mejorar esa condición penosa?  Operarios 
e sp añ o le s ,  sacudid vuestro le ta rgo , firmad este  escri­
to . Sois responsables (ic vuestra  apatía ante D io s  y 
ante los hom bres ,  soÍ)re todo an te  vuestros  p rop ios 
descendientes. V u e s tro s  hijos os maldccivian con  razón 
m ailana: vuestros u iclos tendrían  derecha  para ir á 
repe tir  esla  maldición sobre  la tie rra  que cubriese 
vuestro  cuerpo ó la losa quo hubiese caldo sobre  vues­
t ra  frente. F irm ar  es hoy en  vosotros un  d e b e r ,  y  e s ­
peram os que os apresurareis á cumplirlo si no tenéis  
;mu m uertos  el corazón ni la conciencia.
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A  L A  P R E N S A  P O L IT IC A

DE TODA ESPASA.

1’ de vosotros, periodistas ¿no podremos esperar qne 
copiéis la esposicioM y nianiíesteis su  im portancia? No 
pedimos ni la repartición d é la  propiedad ni el saqueo, 
ni el derecho á la asistencia ni al trabajo , ni protección 
ni privilegios. Pedim os solo esa libertad de que muchoi? 
de  vosotros os m ostráis tan  ardientes defensores. 
¿D ónde está  nuestro  decantado socialismo? Mas indi­
vidualistas que los que nos acusan, no solicitamos si- 
qu iera la  intervención del E stado  en nuestras  cuestiones 
de cíase. Declaram os sagrados fi inviolables hasta  los 
derechqs de nuestros  mismos opresores.

Ha llegado ya la hora  de  que manifestéis p a ra  con 
noso tros  vuestra imparcialidad y justicia. Esperam os 
que ño o s . m o s t ré is , sordos á nuestro ilamamiífnto. 
¿ A quién m ejor que á esta  clase que lo p roduce  todo 
y  sobrelleva todas las  cargas sociales podéis s c n i r  de 
escudo?

— 87 —

IN S T R U C C IO N E S

para  recoger firm a s d  la  esposidonde la  clase^ 
obrera española d ¿as Córtes.

1 /  T o d as  las firmas deben recogerse  e n  papel de 
íoarca com ún española, (papel regular para escrib ir .)

E l firmante debe añad ir  á  su  nom bre y apelli­
do  la profesión que ejerce.

5.* .‘T o d o s  los pliegos deben ir encabezados con las 
síguiem es palabras: F irm a s  de Los operarios de
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(Aquí el nom bre de  la población donde se recojan) 
para ¿a E sposicion  de la clase jo rn a lera  á las C or­
tes, insería  en el núm ero  6  de el e c o  d e  l a  c l a s e
OmtEUA.

4 /  N ues tro s  correspoBsales procurarán  que estén 
recogidas dentro  del m enor plazo posible  y  las rem iti­
rán  á esla  Hcdacccion, (franco de porte).

5.* S e  las reunirá  aqui con la esposicion original 
en  iiu tom o encuadernado que será presentado á las 
Córtes.

—  88 —

Hasta ahora hem os venido siempre denunciando y 
condenando escesos de algunas p e rso n a s , pues afortu­
nadam ente no son to d a s ,  que atendidas su  posición so ­
cial ó categoría se convierten en tiranos de la clase 
obrera. H oy para dar uua prueba de  que somos ju s to s  
é imparciales, y  de que nuestro  proceder ha  sido, es 
y  sorá siem pre hijo de una convicción profunda y de un 
ardiente amor á nuestra  c la se ,  á las artes y á la p ros­
peridad de nuestra  p a tr ia ,  vamos á hacem os cargo de 
algunos abuso s , que la ignorancia y ía falta de previsión 
hacen  com eter á c iertos abreros.

L a  naturaleza de algunas artes perm ite que los t ra b a ­
jo s  sean objeto de un contra to  de arriendo, que regiilar- 
meiite tiene  lugar en tre  el jornalero  y  el empresario ó  
capitalista. E l aislamiento, fuente de todos nuestros ma­
les , y la abundancia de brazos, han hecho que los ob re ­
ro s  vayan en busca  de esos arriendos, sustrayéndoselos 
u n o s á  o t ro s ,  las mas veces d e  una m anera poco digna, 
y  casi siempre rebajando el p rec io , sin advertir q u e  
con ello no hacen mas que forjar sus propias cadenas. 
L o s  dueños de ta l le r ,  que generalm ente no tienen otra  
norm a que la b a ra tu ra , reparado m uy poco en  
la  capacidad artística  de esos a rre n d a ta r ia s ,  sin consi-
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(ierar que su  impericia habia de serles fatal, así para ia 
reputación artística de sus establecim ientos, como p a ­
ra la debida é in teresante  conservación del m aterial de 
sus talleres. L a  masa de  los obreros, por tem or de q u e ­
dar  sin trab a jo ,  martirio cruel que va royendo paulati­
namente la m oral del o p e ra r io , procuran  siempre cau­
tivarse la amistad de esos indignos com pañeros suyos á 
íjuienes la audacia y  una vil á la p a r  que to rpe  especu­
lación, conducen de vez en  cuando á la dirección de 
determinados trabajos. ¿Cóm o no llegan á calcular 
esos obreros arrendatarios los graves perjuicios que con 
su  torpe conducta irrogan á las arles y  á los in tereses de 
sus herm anos ? ¿ Ignoran acaso que rebajar el precio de 
u n  a rr iend o , es rebajar su  propio j o r n a l , pues si hoy 
se encuentran  en  el caso de dar  ó rd en es , m añana se 
han de encon trar  tal vez en el de rec ib irlas?

L a  Asociación es la que ha de estirpar estos escán­
dalos ; razón p o r  que la odian m uchos de esos a rren ­
d a ta r io s ,  sarracenos infieles. L a  conducía  que debe 
seguir  la mayoría de los obreros con respecto  á ellos, 
es aislarlos, y  sobre  todo evitar actos 6 demostraciones 
que puedan darles im portancia. N o quepa duda en  que 
(le este  modo se irá disipando el egoísmo y  mal funda­
do orgullo que hace ce rrar  los ojos de algunos á la luz 
de la r a z ó n , n i en que acabarán estos, cual mansa res, 
por ir  de nuevo á confundirse en tre  sus herm anos y 
hacer que la g ran  familia ol)rera se  cobije toda bajo el 
manto m aternal de la Asociación.
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SECCION DE CIENCIAS.

CARTAS OUIMICAS BE JUSTO LIEBIG.

CARTA CUARTA.

Medida V peso de los elementos que se comljinan, uno de los priu-
e ipa ies  objetos de las consideraciones dcl químico.— Proporcio­
nes químicas.—-Signos;quiink:os— Peso atóm ico,— Equivalentes.
— Eqiiiviilenle de im ó'rido m etá lico .— E<|u¡valcule uc un ácido.
— Formulas químicas.

Kn pslos.clescoiupóslcioiics y  com binació iics  íá p r i i iu T a  
oiieslion .({ue se  ofrece  es la d e  las caníid íuies  (pie se  d e ­
t e n  oiiipleqr d e  u n  ciiei'po p a r a  e l im in a r  á o t r o : q u é  
cunlidoíí de h ie r ro . ,  p o r  e jem plo  , s e  n e c e s i ta  p a ra  des- 
ro n ip o n e r  .el cintíjbi'io y susL ilu ir  al m e r c u r io  en  la c o m ­
binación  q u e 'fo rm a  con  el azufre .

Tocias es ta s  e ticsliones  Im u sido re s u e l lo s  del m odo  m as 
siih^qictorio .

Si en  el caso  c itado  se em plea  e l h ie r r o  con escasez , 
re s ta  p a r le  de l c in ab r io  sin  d e s c o m p o n e r ,  s i  con  c scesu  
la c an tid ad  s o b ra n te  p e rm a n e c e  a is lada  y s in  co m b in a rse  
con  el azufre .

T odas  e s ta s  d e scom posic iones  ex igen  s ie m p re  canliila-  
des  b ien  d e te rm in a d a s  y fijas p a r a  c ad a  caso especial, 
p u e s  los c u e rp o s  solo se co m binan  e n t r e  si en  p ro p o r c io ­
n es  in v a r iab le s  de  peso  , y to d a  descom posic ión  , com o 
s a b e m o s ,  es  c o n s ta n le m c ii le  e l r e su l ta d o  de  u n a  c o m b i­
nación .

P a ra  d e sc o m p o n e r  117 p a r le s  de  c in ab r io  m e  son  n e c e ­
sa r ia s  27 do b i c r r o , d e sp u és  de  lo cu a l  ob ten g o  101 p a r ­
l e s  de  m e r c m io  y 43 de su lfu ro  de  h ie r ro .

P o r  c o n s ig u i e n te :

16 parles (le azufre estaban combinadas con lO l p. de mercurio,  
q ue  han sido eliminadas yreemplazadas por 27 p. de hierro.

Así se d eb e  p re c is a m e n te  d e d u c ir  q u e  27 p a r te s  d e  h ie r ­
r o  se h an  u n id o  con 16 de  azu fre .

1.a re lac ió n  de  peso  , s eg ú n  la cual el h i e r r o  y el n ie r-  
«¿ui'io se re e m p laz a n  e n  las  co m binac iones  q u e  fo rm an
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8 de oxígei'io;
1 de hidrógeno

ro n  el a z u f r e , ó en v i r tu d  de  la cual se u n e n  con este , 
subsis te  la m ism a  s iem p re ,  y c u an d o  uno de e s to s  c u e r ­
pos su s t i tu y e  ó reem plaza  a l o tro .  Así cuan d o  p o r  el h ie r ­
ro  se e l im in a  el m e rc n r io 'd e  sus  o tra s  com binaciones , sea 
q u e - s e h a v a n  verificado con el o x ig en o , con el cloro-, 
b r o m o ,  yodo ú  o tro  c u a lq u i e r a ,  son in v a r ia b le m en te  
p rec isa s  2 ” p a r t e s  de  h ie r ro  p a r a  101 de m e rc u r io .  A m as  
d e m u e s t ra  la  esperienc ia  q u e  c u a n d o  101 p a r te s  de  m e r ­
cu rio  (u ilrau  en  co m b in ac ió n  con  nn  c n c ip o  . cuyo peso 
está  re p re s e n ta d o  p o r  u , el peso a de e s te  c u e rp o  se 
co m b in a  is i ia lm e iite  con 27 p a r le s  de h ie r ro .

Todos e r io s  d a lo s  son el re su l tad o  de e sp e r in ie n to s  cs- 
c ru p u io so s  , y su s  d e te rm in a c io n e s  h e ch a s  p o r  q u ím ico s  
ex ac to s  y  de licados , con  la  ba lanza  en  la m ano  y  la e x a c ­
t i tu d  de  e s ta s  re lac iones  no se  lim ita  al re d u c id o  n ú m e ro  
de  c u e rp o s  q u e  acabo  de c i ta r ,  s ino  que  e s  ap licab le  tan i-  
b ieh  á to d o s  los d em ás  c u e rp o s .  A s i , p o r  e jem p lo  , se 
co m b in a n  :

16 partes lie azufre con 
V con

y en to d a  com binación  en  q u e  cl ox igeno  es re e m p laz a d o  
p o r  el h id ró g en o  . ó e s te  p o r  a q u e l , se  o b se rv a  q u e  en  la 
com binac ión  e n t r a  u n a  p a r le  en  peso de h id ró g e n o  p a ra  
8 p a r le s  tam b ién  en peso de o x ig e n o ,  y al r e v é s  8 de  e s ­
t e  p a ra  u n a  de  aquel.  .

No solo las  p ro p o rc io n e s  re la t iv a s  de peso del oxigeno 
é h id ró g e n o  p e rm a n e c e n  ig u a le s  e n t re  si en  o t r a s  co m b i­
naciones  . s ino q u e  tam b ién  las  p ro p o rc io n e s  en  peso  del 
.T/.ufre . es  d e c i r ,  s u s  re lac io n es  p o n d e ra b le s  con es tos  
dos c u e r p o s  son c o n s ta n te m e n te  in v a r iab le s  ; de  m a n e ra  
q u e  si en  u n a  com binación  s i i l lu rad a  el a zu f re  cs.siisLi- 
tiiido p o r  el oxígeno ó el h id ró g e n o  , la c an t id ad  de  este  
q u e  se fija es igual á  la déc im a  ses ta  p a r te  de  s u  peso , y 
la de a q u e l  c o rre sp o n d e  á  la  m i ta d  de  su  peso  de  azu fre .

l ’na parle de hidrógeno se combina con. . 16 partos de azufre.
listas 16 de azufre pueden ser reemplazadas por O p. de oxigeno.

VA r e s u l ta d o  de esta  su s t i tu c ió n  es  la  co m b in ac ió n  de 8 
de ox ígeno  con  1 de h id ró g e n o  p a r a  lo rm a r  9 d e  a g u a ,  (i 
Jiieri;

8 de oxigeno se  combinan c o n ................  16 de azufre.
Estas 16 de azufre pueden ser reemplazadas por 1 de hidrógem».
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E n este caso  tam b ién  el re su ltad o  es la com binac ión  de 

1 de  h id ró g en o  con 8  de  oxígeno.
t a c i lm e n te  so con c ib e  q u e  conocido  el peso q u e  r ig e  

en  la com binación  de u n  c u e rp o  con o tro s  dos, t re s ,  c u a ­
tro  o m ayor n i im e ro (s ie n ip re  s e  u n e n  de  dos  en  dos), cs- 
p re san  ta m b ié n  estos pesos  las p ro p o rc io n e s  bajo las  c u a ­
le s  estos d ife ren te s  c u e rp o s  se  c o m b in an  e n t r e  s í .— 16 
p a r le s  de azu fre  se com binan  con  8 Uc ox igeno , 1 de h i ­
d r o g e n o ,  101 de m e rc u r io ,  27 de  h ie r ro  ; p e ro  las 8 de  
ox igeno se com binan  tam b ién  e x a c ta m e n te  con  las 101 de 
m e rc u r io  y las 27 de h ie r ro  p a ra  fo rm ar  el óxido  de rn e r-  
r i i r io  , de h ie r ro  , e tc . F in a lm e n te  , sabida la p ro p o rc ió n  
e n  q u e  u n  c u erp o , sea  el que  fu e re ,  se u n e  con  los d em ás ,  
se conocen  ya las can tid ad es  seg ú n  las cu a le s  todos los 
c u e rp o s  se co m b in a n  e n t re  s í , con ta l q u e  e s tén  d o lados  
d e  re c ip ro c a  afin idad. L a  s ig u ien te  lab ia  no  n eces ita  es- 
p licaciones.

Oxígeno. . 
Hidrógeno. 
Carbono. . 
Azufre . . , 
Azoe . . . 
Fósforo . .

O,
lí.
C.

S.
N.
P.

8
1
G

IG
U
51,4

Potasio. . 
Calci.o . . 
Silicio. . . 
Ploino. . . 
Cobre . . 
Mercurio .

k ó Po.  
Ca. . .
Si. . .
Pb.
Cu.
Hg

2Ü,5.
í4,a.

tü3,8.
5í,}¡.

101,4.

E stos  n ú m e ro s  e sp re san  las p ro p o rc io n es  en  peso de 
nlgiinos c u e rp o s  s im ples  (no  hay n a d ie  que  no  los co n o z­
ca), en  las q u e  se com binan  e n t re  s í ,  ó si se  q u ie re ,  son  
los pesos en q u e  se re e m p laz a n  n u i ln a m a n le  en  sus c o m ­
b inaciones .

S o b re  lodo es  n o tab le  que  e s ta s  re lac io n es  no se a lte-*  
ra n  ni aun c u an d o  u n  c i ie rp o lb rm e  m as  de  u n a  c o m b i­
n ac ión  con u n  seg u n d o , u n  te rc e ro ,  e le . Así;

1 i p a r te s  d e  ázoe, 
com binadas  con

8  de oxígeno  fo rm an  e l p ro tóx ido  
de ázoe.

16(8x2). . . . b ióxido de ázoe .
2 4 (8 x 5 ) .  . . . á c id o  azooso.
3 2 (8 x 4 ) .  . . . « h ipo  azoico.
40 (8x5). . . . « azoico.

En  estas c in co  com binac iones  del ázoe con el oxígeno, 
son  invariab les  las can tid ad es  de  aq u e l  gas m efítico .

El carb o n o  se  u n e  en  dos p ro p o rc io n e s  con e l oxígeno 
e n  e s ta  fo rm a  .*
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6 parles «le carbono combinadas con 8  «le o x íg en o , forman cl
(óxido de carbón.

C .....................................................................16 ácido carbónico.
Kste seg u n d o  c o m p u e s to ,  conocido  de iodo  el m u n d o ,  

apaga los c u e rp o s  en ignición  , al p aso  qne  el p r im e r o  es 
un gas inflam able.

K stas  re la c io n es  lijas é in v a riab le s  se p re s e n ta n  s ie m ­
p re  q u e  los e lem en tos  se u n e n  p a ra  fo rm a r  u n a  c o m b in a ­
ción c u a lq u ie ra .

Kl análisis  d e m u e s tra  q u e  el ác ido  acé tico  ó v in ag re ,  en 
100 p a r le s  en p eso  , c o n t ie n e  47.00 de c a rb o n o ,  5,88 de 
h id ró g e n o  y 47 ,00  de oxigeno. S ab iendo  cu a le s  son las 
r a n t id a d e s d e  ox ígeno é h id ró g e n o  com binadas  con  47,00 
de  ca rb o n o  , es  m uy  fácil c a l c u l a r , p o r  la senc il la  reg la  
d e  t r e s ,  c u a n to  oxígeno  ó h id ró g e n o  ex iste  en  el ác ido  
acé t ico  r e la t iv a n ie n tc á O  de  c a rb o n o .  E n  e f e c to , p o r  este  
m ed io  se d e s c n b re q u e  6  de  c a rb o n o  es tán  u n id a s  con  6 de 
oxígeno y  5(4 de h id r ó g e n o , ó b ien  s irv ié n d o n o s  de n ú ­
m e ro s  e n te ro s  , que  á 25 de c a rb o n o  (4 veces  6 ) ,  c o r r e s ­
p o n d e n  5 de h id ró g en o  (4 veces 3[4) y 24 de  oxígeno (3 
veces  8 ).

L legaríam os  tam b ién  al m ism o  re su ltad o  conocidas  los 
p ro p o rc io n e s  de  c a rb o n o  é h id ró g e n o  que  se halla ii co m ­
b in a d a s  en  el ácido  acético  con 47,Üfi de oxígeno  , p u e s  
c a lc u lá n d o la  c a n t id a d  de  d ich o s  e le m e n to s  q iie  c o irc s -  
p o n d e  á  8 de o x íg e n o , o h te u d r ia m o s  los n ú m e ro s  in v a ­
r ia b le s  a n le r io rn ie i i te  c i tad o s  . es d e c i r  , 1 de  h id ró g en o  
y 8 de  carb o n o  p a ra  8 de oxígeno . cuyas can t id ad e s  n iu l-  
l ip l icad as  p o r  3 dan  c! m ism o re su ltad o .

La com posición  de to d as  las co m binac iones  qu ím icas, 
sin  e scepc ion , p u ed e^ esp resa rse  de l m ism o m odo  p o r  e s ­
to s  n ú m e ro s  f i jo s , q n e  p o r  e s ta  ra zó n  se  l lam an  p r o ­
p o rc io n a les , y  p o r  la de su  re c íp ro c a  su s t i tu c ió n  equiva-  
ienlcs , p u e s to  q u e  en re a l id ad  e sp re san  las  can tid ad es  
.según las cuales  los c u e rp o s  se m ezc lan  ó se co m b in an , ó 
en  o t ro s  té rm in o s ,  que  p ro d u c e n  e fec to s  sem e jan te s .  Pa ra  
d e te r m in a r  u n a  reacc ión  q u ím ica  c u a lq u ie ra  co n  el ox i­
geno  , m e  son c o n s ta n te m e n te  necesa rias  8 p a r te s  de este  
m e ta lo id e ;  s i e n  su  lu g a r  q u ie ro  e m p le a r  p a r a  el mismo 
objeto el azu fre  , m e  son p rec isa s  Ití  l ia r le s  de  esta  s u s ­
tan c ia  : e s tos  pesos  a tóm icos  e sp re san  iguales  v a lo res  q u í ­
m icos,

E l co n ocim ien to  de la ley de  la n a tu ra le z a  q n e  se  rcv c -  
la ,en estas  re lac io n es  in v a r iab le s  de  com binac ión , h a  con*
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Uncido á los qu ím icos  á la fo rm ac ión  d e  u n  id iom a de 
s ignos q u e  les p e rm ite  e sp re sa r  p o r  m ed io  de fó rm u las  
m uy  senc illas  la com posición  de  los c u e rp o s  , la su s t i t i i -  
c ioñ  re c ip ro c a  de  su s  e lem e iU o s . y so h re  todo el m odo 
com o concibe  el a g rn p a m ien lo  de  estos . Se h a  co nven ido  
d e s ig n a r  los e len ien lo s  y sus equ iva len tes  p o r  las le t ra s  
iniciaie.s de su s  n o m b re s  la linos  , de m odo  que  O . inicial 
de  o x ig a n iu m . , no solo signilica oxigeno  , s ino ta m b ié n  8 
p íir tñs  en  peso ex ac ta s  de oxigeno  : II u n a  p a r le  eu p e so  
de h id ró g en o , S, 10 p a r le s  e n  peso de  a zu f re .  E.slo s is te ­
m a facilita m u c h o  ei e s lu d .o  y o fré c e la s  v en ta jas  q u e  todos 
a p re c ia re m o s ,  E n  efecto  , á  la m e m o r ia  m as  feliz le fuera  
inqm sih le  r e t e n e r  la  com posición  cen tes iiua!  de c in c u e n ­
ta  co m b in ac io n es  , al paso q u e  nada  le es  m as fácil q u e  el 
r e c o r d a r e s lo s  s ignos o fó rm u las  de co m p ren s ió n  tan  sen- 
r i l i a .K l  qu ím ico  e sp resa  la com posición del agua  (100 
p p i;le scon licnen  88,880 de o x í g e u o y l l . M l  d e h id ró g e n o )  
p o r  ÍI O : uu ;i ,can tid ad  doble  jior 2 II O , una  tr ip le  p o r . '  
ÍI O , e tc .  ;.cl óxido de  c a rb o n o  p o r  C O , el ácido, c a rb ó ­
nico p o r  C 0 ‘̂  e l  á d d o a c é l i c o  p o r  G* IP  O*- y la co in h i-  
naciüii de e s te  con el agua p o r  G* IP  O '+ IIO ; el é te r  p o r  
G* IP  O ; el a lcohol p o r  C* i P  O+II 0 .

K n tre  los  cu e rp o s  co m p u es to s  se  a d m ite n  varios  grupo.s 
q u e  o frecen  p ro p ie d a d es  análogas  ó u n  c a r á c te r  quím ico  
s em e ja n te  , y  son  cap aces  de re e m p la z a r s e  m ií lu u m en te  
en sus  com binaciones . L as-p rop iedades  del g ru p o  qjie so 
denom iiiü  ácidos son  conocidas d e  lodo  e! in u n d o  r .ijuizás 
no  p u ed a  d e c i r se  o l ro  tan to  del q u e  lleva el n o m b re  de 
base , con que  se  designa  g e n e ra lm e n te  iina:Coinbinacion 
capaz de  d e s t r u i r  ó n e u tra l iz a r  las p ro p ied ad es  ac idas  dei 
p r im e ro .  La com biiiaciou  de  un ácido con  u n a  base  es 
c o n o c id a , .siñ a te n d e r  á su  s a b o r ,  con  el n o m b re  de sal. 
L n  es tos  canip iieslos cabe  que  u u a  base s u s t i lu ja  á  o lra  en 
una  sai, q u e  u n  ácido rceiiijilace  á o l r o  cu e rp o  de la m ism a 
n a tu ra le z a  y c u an d o  se  exam ina  en  qué  p ro p o rc io n e s  se 
su s t i tu y en  los óx idos  nic iá licos  q,ne p e r te n e c e n  á.la s e c ­
ción de las b a s e s ; se o bserva  q u e  son  n ecesa r io s  pesos  
m u y  de.siguales de b ases  d ife ren te s .  P a ra  e lim ina r  10 
p a r le s  de  u n a  base  , i?on n e ce sa r ia s  45 p a r le s  de o tra ,  25 
de u n a  te rc e ra  .  e tc . Si las l.ü p a r le s  de la base p r im era  
co n tien en  3 de oxigeno , se o b se rv a rá  u u a  can t id ad  e x a c ­
ta m e n te  igual de  oxígono en las 15 de la s eg u n d a  y las 25 
de  la te rc e ra .  L as  can tidades , p u e s ,  de oxígeno de las 
bases  m etá licas  q u e  se su s t i tu y en  , son in v a r ia b le s ;  s.olo
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le s  m e i a l e s , conib inados c o n  el e lem en to  q u e  loa o x ida , 
se r e e m p la z a n  en  razón  de  sus  e q u iva len te s ;  39,2dep<>- 
tás io  e l im in ad as  de una  co m b in ac ió n ,  son su s l ih i id a s  p o r  
i01 ,4  d e  m e rc u r io .

Los q u ím ico s  e s tán  a co rd es  en  d e n o m in a r  equiva len te  de 
xin óx ido  metálico  á toda c a n t id a d  de  óxido m elú licO 'que  
c o n ten g a  8  p a r le s  en peso de  ox ígeno  , es d e c i r  , u n e q u l-  
y a len le  de  o x íg e n o ,  sin  a t e n d e r  al n ú m e ro  d e l  eq u iv a ­
len te  de! m eta l  q n e  fo rm a  p a r le  de la com binac ión . C u an ­
do se conoce  la c a n t id a d  de  ácido n e cesa r ia  p a r a  foniuir. 
con u n  e q u iv a len te  de  base u n a  sal n e u tra  , p e rm a n e c e rá  
s iem p re  ú iv a riab le  aque lla  c a n t id a d  de ácido  par¿v cu a l-  
q t i ie r  e q u iv a len te  de o t ra  b a s e ,  p o r  c o n te n e r  e sla  p re c i­
s a m e n te  ia m ism a  p ro p o rc ió n  de o x íg e n o ,  y r e g u la r s e  
ú n ic a ih c n té  e s la  rec íp ro ca  su s l i ln c io i i  p o r  e s ta  c an t id ad  
de  ox ígeno . P o r  o tra  co nvenc ión  igual se da  el n o m b re  de  
eqn iva len te  de un  ácido  á la c a n t id a d  de e s te  que  s a l in a  
u n  e q u iv a le n te  de  base.

A d q u ir id as  es ta s  nociones, fácil crs c o m p re n d e r  p o r  que  
J o s  q u ím ic o s  e sp re sa n  la com posic ión  del ác id o  neélico  
con la fó rm u la  C* íP. 0 \  y no p o r  í>  I I 11(2 ü;l R2 ni p ira  
a lg u n a .  Si en  seg u id a 'se  s u m a r a n  los n ú m e ro s  que  estos 
s ignos re p re se n ta n  (C *= 4  v eces  6 = 2 4  c a rb o n o .  
h id ró g e n o  , 0 ® = o  veces  8 = 2 4  oxigeno) , ohleiieiiTos jum 
r e s u l ta d o  to ta l  51. E s ta s  c in c n e n la  y u n a  p a r te s  de  ácido  
acético  e sp re s a n  la c a u l id a d  en peso  dcl v in a g re  q u e  so 
u n e  con u u  equ iva len te  de óxido  m etálico  c u a lq u ie ra  p a ­
r a  f o r m a r  u n a  sal. J.a fó rm u la  d e  u n  ácido es  connm - 
m e n le  re la t iv a  á 1 e q u iv a len te  d c h a .s e ,  ía de e s t é  á í

iu iva leú tc  de  a q u e l , y en, g e n e ra l  la de  o t r a  cmirposi- 
( ou cnalquiei,'a , csi)resa si<;milre la p ro p o rc ió n ,  en peso 
según  la ,cu a l  $us elem cnUjs s 3 com binan  con el e q u iv a ­
len te  conocido  y dcloiininSuló de  o tro  c u e rp o .  E b  m u ­
ch o s  casos , las  fó rm u las  .solo e n u n c ia n  las re la c io n e s  inu- 
luas  de dos ó varios  c u e rp o s .

E s te  le n g u a je  s im bólico es de  u n a  im p o r tan c ia  in a p r e ­
c iable  y r e c o n o c id a ,  cuando  se t r a t a  de c o m p a r a r  las 
c o m b in ac io n es  qu ím icas  bajo el p u n to  de v is ta  de su  co m ­
posición , ó dé  da rse  cu en ta  d e  sus  c a m b io s ,  iraS'forina- 
c iones y desco m p o sic io n es ,  y dé d em o stra r la s  s in  análisis  
ullerim-,.'

A naficé , su p o n g am o s , el ác ido  a c é t ic o ,  y q u ie ro  c e r ­
c io ra rm e  dé si ison exactos los n ú m c ro s  ,qne  o b tu v e  ro n  
el e sp e r in je n lo .  Al efecto c sp ré so  las can tid ad es  liaíbuJas
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de  c a r b o n o ,  h id ro g e n o  y oxigeno  p o r  n ú m e ro s  eq u iv a ­
len tes  , si e s to s ,  d e te rm in a d o s  con toda  la  p re c is ió n  im a ­
ginab le  . c o r re sp o n d e n  con  m is  n ú m e ro s  dados  (si se  a c o ­
m odan  a l c á lc u lo ,  com o se dice), con fia ré  en  m i análisis: 
p e ro  si m is  n ú m e ro s  d if ie ren  de  a q u e l l o s , debo  su p o n e r  
u n  e r r o r  e n  m i  o p e rac ió n  y  re p e t i r la .  Los n ú m e ro s  e q u i ­
v a len tes  son  el fiel de la b a lan za  en  las  aná lis is  q u ím icas :  
de su  deseq u il ib r io  deduzco  u n  e r r o r  com etido  ó la  falla 
de  p u re z a  en  la su s tanc ia  ana lizada . C ualqu iera  t r a d u c i ­
r á  lá c i lm en le  las  fó rm u la s  s ig u ien te s  :

C‘* II® O* ace ite  de almendras emargas.
C** H® O* ácido benzoico.

El ace ite  de  a lm e n d ra s  a m arg as  a b so rv e  oxigeno del 
a i re  y se c o n v ie r te  e n  ác ido  benzo ico .

La in sp ec c ió n  d e  la s  fó rm u la s  p r e c e d e n te s  e s p r e s a  la 
re lac ió n  q u e  ex iste  e n t r e  am b o s  c u e rp o s ,  re d u c id a  a  v a ­
lores n u m é r ic o s ,  é ind ica  co n  e x ac t i tu d  las can tid ad es  
q u e  exige su  t ra s fo rm ac io n .

CHPO éter.

C*QgO ácido acético.

El é t e r  se  c o n v ie r te  e n  a lc o h o l ,  a b so rv ien d o  oxigeno 
d e l  ácido  acé tico . P o r  e s ta s  fó rm u la s  se c o m p re n d e  fu- 
c iliiien le  q u e  la t ra s fo rm a c io n  consis te  e n  la  s ep a ra c ió n  
de  2 eq u iv a len te s  de  h id ró g e n o  del é t e r  y en  su  s u s t i t u ­
ción  p o r  o tro s  2  de ox ígeno . A tendido  to d o  lo espuesto , 
q u e  es s u m a m e n te  s e n c i l lo , s in  d if icu l tad  se  co iiceb ir iu  
« 01)10 in d iq u é  al p r in c ip io  de  esla  c a r t a , que  a l d e sc u b r i r  
u n  n uevo  m e ta l  ó u n  m e ta lo id e  desconoc ido , bos ta  ú ^ lc r-  
m in a r  la  c a n t id a d  dcl m e ta l  q n e  se  c o m b in a  con  8  de 
ox ígeno , ó lá de l e lem en to  no  m etá lico  q u e  se  u n e  con  3.), 
2  de p o ta s io ,  p a r a  d e d u c ir  p o r  el n u m e ro  o b te n id o  la 
re lac ió n  de  p eso  con  q u e  c l n uevo  cu e rp o  se  co m b ii ia ra  
co n  los a n l e r io n n e n te  conocidos . ¿Se h a  fijado de  olr«) 
m odo e l e q u iv a len te  del íáu ía /o  y ú é l d i d h n o ,  m e ta le s  r e ­
c ien  d e sc u b ie r to s  e u  la  ce r i ta  , y  c l de l b ro m o , a n t e r i o r ­
m e n te  conocido  y  h a lla d o  en las  a g u as  d e l  in ú r-

E n  la  esposiciou d e  los  h e c h o s  p re c e d e n te s  iio ha  te n i­
do la m e n o r  p a r le  la im ag in ac ió n  c re a d o ra .  T odos y ca«ia 
un o  de los  g u a r ism o s  son  e l r e s u l ta d o  de  u n a  s e n e  de 
análisis  verif icadas  con  s u m a  e s c ru p u lo s id a d ,  que  p o r  
c ie r to  n o  se h a n  s is tem a tizad o  ni fo rm u lado  p o r  si inis- 
iiias e n  ley . E l  d e sc u b r im ie n to  de e s la  ley im p órlan tis i-  
in a  es d eb id o  á  la  sagac idad  de u n  a lo m a n ,  a l c e leb re  
R ic h te r ,  cuyo n o m b re  es  in m o r ta l  com o la  c ie n c ia.

Madrid —Iroprenu de A. Marlinei, Coles'ai»i “ •
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